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SECCION DE MEDICINA Y CISUJIA.

Duturia acerca de la* reformas tocantes á la hi - 
giene y administración de las inclusas y los 
hospicios.

{Continuación).

En vista de la lección que nos ofrece la esta
dística ¿podremos mantenemos con los brazos 
cruzados, lamentando el mal, sin hacer ninguna 
diUgencia para atajarlo ó minorarlo?

En el dia, que no reinan las cstrañas preocu
paciones de otras épocas acerca de la población y su 
influencia en la riqueza y poderío de Ias naciones; 
én el día, que la economía política ha puesto fue
ra de toda duda los perjuicios de la despoblación 
én una nación do las circunstancias de la nues- 
tfa ¿dejaremos de mirar como una apremiante 
necesidad el conservar la vida á tantos infelices, 
siquiera por el argumento egoísta (y lástima que 
s<ía de los mas convincentes hoy) de los brazos que 
no esplolan, de la producción que se pierde y 
xle la riqueza que deja de renacer en nuestro 
suelo?

Él mal es grave y sus consecuencias funestas.
• Oigamos otra vez ai virtuoso D. Joaquín de

_ _ _ _ _ FOLLETIN.

Una misión médica en el ejército de Oriente, 
por M. Baudens, inspector de! servicio de Sa’ 
nidad de Io? ejércitos.

(Continuación.)

En Paris la ta.sa de la panadería civil tien o por 
ba.se ¡a proporción de 130 kilogramos de pan por 
100 de harina; y esta relación .entre da .harina y 
la cantidad de agua que debe absorver,. se crée, 
fiecesaria para la buena conscrvacioñ de|‘p,‘ui‘. El 
departamento de la guerra no impó^junite^a.l-• 
^uno, teniendo por mejor el mas'alyuhXante .pro
ducto. Con el trigo tierno se obtienén 144 tiJó- 
gramos y con el duro 150 de 100 kiíógraiyps' de 
harina,. Ahora bien , el pan demasiado saturado "île 
agua se cuece mal; la corteza se quema y eniíe-’ 

Uriz, que tan bien estudiadas tenia todas Ias cues
tiones que se rozan con los espósitos.

Despues de haber calculado que en 50 años 
bien se podían perder 400,000 espósitos y despues 
de haberíos supuesto reducidos á 200,000 para 
que su cálculo no se tachase de exagerado, dice, 
«no olvidando que sosteniéndosc tales individuos, 
habría muchos millares hijos de los que dentro de 
la propia edad de 50 años se habrían casado y no 
pocos de quienes hubiese nietos, se vé, que todo 
esto por un juicio prudente multiplica los hom
bres, que se podrían haber aumentado hasta un 
guarismo que no es facif'-ósplicar..» Y en otra par
te «¿podemos dudar qué' en ;soíos 50 años de des
cuido se ha perdido iafinita población y qüe én 
cada uño perdemos una muy considerable suma? 
¡cuantos individuos de que ahora carecemos ten
dríamos para todos los trabajos públicos! ¡cuan
tos labradores! ¡cuantos honrados ganaderos! Na
die sin el mas intenso dolor se puede parar á ver 
lo que en esto hemos malogrado. Lo que tantos 
hombre valen con respecto á Dios y á sí mismos 
hace ya por si solo inconsolable tanta pérdida; y 
lo que talen para el Estado, casi increible que lo 
hayamos podido tolerar con tan estraña sereni
dad.» (1)

(!) Uriz, obra citada.

grece; aquel se ablanda, pronto; vuelve á entrar 
en fermentación y proporciona un alimento mas ó 
menos defectuoso. Por estas razones, quizá con
vendría fabricar para los ejércitos en campaña pan 
galletado en la proporción de una mitad ó cuarta 
parte, y poco cargado de levadura; la ración seria 
mas corta, pero igualmente nutritiva , y se.evi
tarían en graii parle los inconvenientes de la ga
lleta.

El cernido del pan d.e munición ha llegado ha
ce algunos años hasUjol 20 por tOO de estraccion 
de salvado eir los trigos tiernos; pensando quo 
mientras menos do aquel contiene el pan es mas 
nutritivo, y que adornas, haciéndose teas blanco 
podría rcemplazarse.cl pan de sopa comprado en 
las panaderías civiles y cernidas ¿ razón de 4,0 
por 100 de. estraccion. Esta innovación no ha 
dado buenos resultados,- y el ¡irecio de da ración 
se ha auiñentado sin compensación positiva. El

Se vé, pues, como la importancia y resultado^ 
del mal exigen un pronto y eficaz remedio.

¿Pero de que clase deben ser las medidas que 
aconsejará el higienista, ora ai, gobierno para dar 
una mejor dirección á la beneficencia oficial, ora 
á las personas bienhechoras para ilustrar la Cari
dad que radica en los sentimientos cristianos? '

La resolución de este problema eis. asunto muy 
difícil. ‘ '

Las causas del mal son muchas y dé índole di
versa; 'aconsejar un soto remedio por soberano 
que fuera, seria obrar de ja manera mas empírica.’’ 
Y' no es sold lo complexo de la causa lo que hace 
la curación del mal uná tarea espinosa; la oscu-‘ 
rídad en machos de los estremoá de lo que pu
diéramos llamar patogenia de Íás inclusas y de lo s 
hospicios, contribuye ño póco al aumento de está 
dificultad.-,

¿Y como debía ser de otro modo sí hemos echa
do en olvido el.único thedio que podia servimos 
de norte para resolver tan delicada cuestión?

La estadística, señores académicos, esa antor
cha de todo buen gobernante, así como nos ha 
demostrado hasta que punto llegaba la-^mortalidad., 
nos hubiera esplicado las causas que la producían, 
si hubiéramos sabido preguntaría del modo que 
era debido..
—-.--.. ,-. ■. .. . . -¡.'.'i.. ___f 

nuevo pan se digiere demasiado pronto y no se 
esponja bien én la sopa; ademas de que no está 
demostrado que el salvado en ciertos límites deje 
de proporcionar principios reparadores asimila
bles. En tiempo de escasez, ó de guerra no es in
diferente cerner tanto la harina cuando se trata 
de abastecer un ejército de 500,000 hombres; y 
por otra parte nuestros soldado.?, que en su ma- 
yorih. pertenecen á la clase labradora, prefieren 
el pan de calidad . inferior á que están acostum
brados, al pan mas blanco de nuestras provisio
nes militares; sucediendo lo .upsinp-con los prí-. 
sionerós rusos", que habituados á un pan muy gro
sero nq .se,satisfacían con el de nuestros soldados, 
y hpbia que darle.s. un suplemento, de, ración. .j

La mejor carne, fresca .es lá de buey ; sola haca : 
uña buena sopa, y según un adajio vulgar^ la sopa 
hace al soldaâô. Lós bueyes, llegaban.: á Crimea 
despues do muchas vicisitudes y en tal estado, quo
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De la misma suerte que no es tarea tan árdua 
el saber la enfermedad de un espósilo y fas causas 
que la lían dado origen, no lo sei ia igualmente el 
saberlo resp0cl9 .de ciento ó de mil, si alguien se 
tomara la paoleslia da redactar una memoria clí
nica de cada niño, una historia de cada una de las 
epidemias que invaden á las inclusas y en vista 
de estos datos componer al fin del año ó del se
mestre un cuadro estadístico general. El gobierno 
reuniría este tese-o de documentos y podría en
cargar á una persona ¡lustrada, que en vista de 
ellos decifrase: ^ué parte liepen en la mortandad 
las enfermedades hereditarias, las congénitas y las 
adquiridas; qué parte las esporádicas y las epidé
micas; cuantas son las víctimas del contajio y de 
la diátesis; y de este modo podríamos diferenciar 
lo que es debido al venéreo, de lo que lo es á la 
miseria; lo que es debido á la esposicion, de lo que 
lo es á la aglomeración de los espósitos; lo acci
dental, de lo epidémico; las epidemias que inva
den á toda la ciudad ó á la comarca, de las que 
se limitan á la inclusa; las enfermedades ligadas 
gon la constitución del infante, de las. que lo están 
con el hospicio; |o remediable, de lo imposible de 
evitar; lo del dominio de ^ higiene, de lo del do
minio de la niedicipa{ lo que atañe á la reforma 
de la. sociedad, de lo que atañe á la reforma de las 
n.clüsas.
El Dr. Moulay al ocuparse de los espósitos dice: 

«el deber del gobierno, respecto de esos infelices 
es: 1.” disminuir el número de esposiciones; 2.° 
cqnseryar. la vida á los quq sean espuestos.»,

, «Para lograr lo primero yo hay otros medios 
como propagar la buena educación, cohibir el 
lujo, la lujuria, la prostitución y ej celibato, fo- 
m.entar él matriipo.nio etc.»;» (4}

. Todos los medíqs que proposa el Dç. Monlau 
son de una eficacia indisputable; se dirijen á des
truir la misma causa del mal y pudieran redu
cirse á una fórmula sencillísima: mejorar la so
ciedad actual, procurando moralizaría.

Pero sin querer pasar por pesimista, hay que 
confesar que esta laudabilísima idea, indicada 
como remedio de muchos otros males sociales, no 
ha podido ser mas que, una noble y generosa, as
piración; por cuanto apenas se. puede añadir cosa 
alguna á lo que dictan la moral, la religión y las

(1) Monlau, obra citada.

podían compararso á las vacas flacas del rey Fa
raón. Para qUe la cantidad supliera la calidad, 
se aumentó la ración desde 2S0 gramos á 300; 
pero el hueso entraba en proporción enorme; y 
en Su vista aconsejé moler las partes duras que 
habían servido ya para el cocido, y hacerlas her
vir de nuevo para éstraer la gelatina. Este medio, 
empleado en los hospitales de Constantinopla, 
mejoró notablemente,el caldo de los enfermos, y 
podría ordenarso como prescripción reglamentaria 
á los cocineros de los regimientos y hospitales. 
En Francia es verdad que los huesos se venden, 
¿pero no podrían aprovech?rsa mejor guardán
dolos? ’

■ Cuando faltaba la Carne fresca se reemplazaba 
con conservas do buey, cocido, contenidas en ca- 
^¡^.^l.^ ^”®‘^'^? blanco hermélicamente cerradas. 
Cómo la carne estaba deshuesada, la ración se 
réducía á 420 gramos. Estas conservas eran do 

leyes. Y si estos tres grandísimos frenos no han 
logrado sujetar las pasiones dé) „hombre ¿que po
dremos añadir nosotros, pobres médicos empiri
cos, que no esté previsto y consignado en la doc-r 
irlha del cristianismo? Ella coloca la lujuria entre 
les pecados capitales; encareciendo la humildad 
condena el lujo, y elevando el matrimonio á sacra
mento combate de la manera mas eficaz el celi
bato; por consiguiente, para disminuir las espo
siciones bastaría predicar la observancia de la 
moral cristiana y este medio, que indisputable
mente es el mejor, no nos permite mas observar 
cion que la de no ser enteramente nuevo.

La educación descuidada, el lujo, la lujuria y 
la tendencia al celibato, son males que se escapan 
á la acción de las medidas gubernativas, y estas, 
preciso es confesaría, deben buscar alguna cosa 
que les ofrezca mas cuerpo y que no pueda hacer 
ilusorios los deseos de la higiene.

La prostitución es una de ellas y quizás la úni
ca de las causas que indica el Dr. Monlau como 
capaz de ser combatida con algún resultado.

No me es posible entrar de lleno en esta cues
tión, bastante por si sola para formar el objeto 
de un discurso; pero en tanto que la administra
ción y la higiene se ocupan en buscar los medios 
de cohibir la prostitución clandestina, esa hidra 
de. siete cabezas que retoñan con una, insistencia 
desconsoladora, séame lícito indicar como una ne
cesidad urgente, perentoria,.el que lo.s gobiernos 
persigan sin trégua ni descanso esa prostitución 
publica que se presenta descaradamente por las 
plazas y las calles; que eviten la escitacion y la 
consideren como la mas perniciosa de las causas, 
como una infracción de los principios mas trivia
les de buen gobierno, y de los derechos mas in
cuestionables de la pública moralidad, que acaben 
con este escándalo punible y con esta malhadada 
tolerancia que permite á la ramera levantar con 
su presencia, una tempestad en el ánimo del jó
ven que apenas puede dominar los impulsos de la 
carné, cuanto menos los halagos de esas mujeres 
que so presentan con todos los atavíos del lujo, 
de los afeites y la moda.

En este punto los gobiernos han de ser mejo
rables. La prostitución clandestina puede tener 
algunos sofismas que la apoyen, la pública escita
cion ni aun esto tiene. Ella lo vulnéra todo, bue
nas costumbres, moralidad, policía urbana y prin- 

escolenlc calidad; pero al soldado no le gusta 
cambiar de costumbre ; aprecia el peso y el vo- 
lúmen mas que la calidad; y aunque estos 120 
gramos le alimentasen mas en realidad, los en
contraba insuficientes y prefería la carne fresca, 
aunque fuera mediana. A veces la ración se com
ponía de salchichón y tocino; y solo por escepcion 
se recurría á los paquetes de carne en polvo, que 
es muy desabrida, se presta á la sofisticación y 
conserva un olor sospechoso que hace temer no 
haya sido hecha con toda clase de animales; de 
modo que cuando la tropa la habia comido algunos 
dias seguidos manifestaba cansancio y gran re
pugnancia.

Los carneros, encontrando aun algunos restos 
de yerba que comer, y que eran insuficientes para 
el alimento de los bueyes, se mantenían en muy 
buen oslado, siendo por lo tanlo muy apreciados. 
En los inviernos dé l3ao y 56 pereció gran nú-

I cipalmente el respeto debido á la pobreza. Ella 
1 es un insulto perenne á lodo lo mas sagrado que 

tiene la sociedad, empezando por la relijion y 
concluyendo por el trabajo, del cual es la ¡rrisioa 
y l,a mofa mas cínica é insolente.

Los franceses, que casi nunca reparan en cortar 
por la sano, han adoptado como medio de dismi
nuir las esposiciones y el número exorbitante da 
niños espósitos gue ingresaban en las inclusas, 
el restringir las facilidades que ofrecía la ley á 
las madres que trataban de esponer y abandonar 
á sus hijos.

Por efecto de la promulgación del decreto de 19 
de enero de 1811, dice un informe publicado por 
M. Watteville; de los 86 departamentos 77 esta
blecieron 250 hospicios de depósito con torno y 
6 sin él, y 9 departamentos establecieron 17 hos
picios de depósito sin. torno. La comparación de 
lo que pasaba en unas y otras, provincias les puso 
en relieve las observaciones- siguientes. En las 9 
que carecían de tornos existía un espósilo por 
cada 1,426 habitantes ó un niño abandonado por 
121 nacimientos y en las 9 que tenían mayor nú
mero de tornos se contaba un espósilo por 324 
habitantes y por 40 nacimientos.

Esta exorbitante diferencia les demostró palpa- 
blemenle que uno de los medios mas eficaces para 
disminuir el número de esposiciones era cerrar 
los tornos en las inclusas. .

Desde 1834 fueron suprimidos 185 tornos y 
132 hospicios^ de.depósito. En 1849 solo existiam* 
65 hospicios de depósito con tornos, de Jos cuales 
40 eran vijilados y 23 no, y 76.hospicios de depó- •' 
sito sin torno.

Al paso que en 1833, dice Tardieu,. se contaba 
un espósilo por cada.2.^8 habitantes en 1843 solq 
s,e contaba i por cada 333...

En algunos departamentos no se han observado 
estos resultados, mas adelante nos ocuparemos d« 
alguno de ellos; pero es de creer que Tardieu 
tomaría up término medio sumando la población, 
y el número de espósitos de todas las provincia»., 
y en este caso el citar algunos casos partícula-, 
res no destruiría la deducción que se puede sacar 
de un estudio general.

No se limitaron á la supresión de los tornos las 
restricciones impuestas al abandono; en algunos, 
departamentos.se dictaron serias disposiciones lo
cantes á la, admisión de las mujeres en las casas

mero de caballos, y siguiendo el ejemp¡o de un 
sabio distinguido, M. Isidoro Geoffroy-Saint-Hi
laire, prediqué para que se hiciera uso de su car
ne; pero hice muy pocas conversiones. Esto á pe-, 
sar de que el caballo es herbívoro como el buey, 
mas aseado que ningún otro animal; está lavado y 
cuidado todos los dias; y su carne, aunque mas 
dura, no es por eso menos reparadora, y puede ser
vir para confeccionar escelçnto sopa. En Alema
nia el caballo hecho trozos se vende pública men te 
en el despacho del carnicero; y las dos batería». 
de arlíHeria de la.division d‘ Autemarre, acampa-, 
da en Baidar, se alimentaron de caballos dados, 
pór inútiles; sin motivo para arrepentirse de ello, 
púes no; súfrieron la mortandad y enfermedades 
qué^iézmabán tan.cruelmcnte el resto del. ejérci- - 
to. Lós eSperíménlQs hechos por. sabios muy corn-, 
péteiíte^'han probado, que la carne de los caba
llos^ hásÍ'a'’áé‘Íós enfermos y atacados del cçr<
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de maternidad y de Fos niños err tas inclusas, que 
aPpaso que tendían á la averiguación, en el ma
yor número de casos, del estado civil de los es- 
pósitos, eran tambien cortapisas poderosas al aban- 
(tono de los mismos.

(Se continuará.)
José Ametller.

Medicina legal.
IWORM» ACERCA DEL CORTAGIO DE LA LEPRA.

(Continuación).
Ka efecto, el vulgo ignorante, pronto á dejarse 

arrastrar por la rutina, preocupaciones é ideas en
vejecidas, al oir el nombre de lepra se estremece 
y cree ver en cada uno de los desgraciados se
ré# que Ia padecen, dignos ciertamente de la 
mayor compasión, un enemigo, capaz' de producir 
for el contagio estragos mas horrorosos y temibles 
que la misma muerte.

No cabe duda que el aspecto de un leproso im
pone y pavoriza aun a! hombre mas despreocu
pado, y que la sensación de repugnancia y horror 
que inspira parece haber dado lugar ó la idea del 
contagio. Causa única por la que pueden discul
parse á aquellos que, no teniendo un conocimien
to de la materia, intentan arrojar de sus hogares 
á los que sufren esta enfermedad. Mas lo que no 
puede dispensarse de modo alguno es que unos 
hombres, cuya difícil profesión les impone el 
forzoso deber de mirar con el mayor ahinco por 
el bien y felicidad de los enfermos, y cuyas ideas 
álantrópicas deben estenderse, no solo á mitigar 
fes dolencias sino á adoptar todos los medios que 
puedan contribuir á disminuir los males de los 
^ue las sufren, y á consolar á seres tan desgra
ciados con los mas enérgicos consejos,.no hagan 
estos beneficios: en su mano está el realizar y 
eumplir con estas sagradas obligaciones. Una de
claración franca y verídica, vasta por si sola á 
tranquilizar á los preocupados, á desvanecer te
mores infundados, á favorecer ai paciente, y á 
«vitar los daños incalculables que puede causar 
an imprudente silencio.

Las causas que hayan moli/ado, no existiendo 
aialicia, la no aclaración de si es 6 no contagiosa 
fe enfermedad en cuestión, no pueden ser otras, 
que la de no hallarse impuestos en todo lo con
cerniente á la historia del mal, ó la de estar per- 

hunco, purificada por el fuego puedo comerse 
ain peligro. No me atreví, á pesar de esto, á acon
sejar el uso do la carne de caballos enfermos, pues 
sabia que la de los bueyes cuando estaba flácida, 
descolorida y pegajosa, como algunas veces hubo 
necesidad de distribuiría á Ias tropas en los mo
mentos do penuria, habia causado flujos diar- 
réicos.

El pescado, principalmente el rodaballo, era 
muy abundante en las costas de Crimea; dé modo 
que al paso que la carne se vendía en Kamiesch 
4 tres francos el kilogramo, un rodaballo de diez 
libras solo costaba cuatro ó cinco. Despues de la 
toma de Sebastopol, los oficiales hicieron pescas 
fabulosas en la habia de Streteska con redes en
contradas en aquella ciudad; y es sensible que no 
te establecieran vastas pesquerías, para que tan 
precioso recurso contribuyese al alimento de la 
Uopa y á la variación de sus comidas. Tambien

' soadidos equfvOcádaméhttf qué la preséneía de la en él espedíehlc quff mÍÍM " §égün fáS óbservá- 
’epra, supone la del contagio. Sea cual fuere de cienes indicadas, y otras muchas que podían ds-
estas dos causas la que haya impedido que no se 
determine una cuestión tan interesante, paso á 
tratar de ella.

La lepra fué conocida en tiempos muy remotos, 
y aunque muchas leyes y pracmáticas dictadas por 
los reyes D. Alonso el Sabio, D. Felipe II y otros 
monarcas prohiben el comercio de los sanos con 
los leprosos, de lo que parece ser indudable la 
naturaleza contagiosa de este mal, sin embargo, 
rcéorriendO diversas épocas antiguas y modernas, 
encontraremos hechos constantes y observaciones 
repelidas que prueban hasta la evidencia no ser 
contagioso. La espulsion de los- leprosos en los 
tiempos antiguos era un efecto de la superstición 
y de fa barbarie. Los persas los secuestraban de 
los pueblos, prohibiéndolcs toda comunicación, 
por que miraban la lepra como un castigo divino 
por haber pecado contra el sol, á quien tributa
ban adoraciones. Los habitantes de la Isla de Delos 
atribuían su presencia á un efecto de la ira de 
Apolo. Los bárbaros temían mucho horror á la 
lepra, empero no tenían el contagio, puesto que 
se unían con frecuencia personas sanas con lepro
sas. Los judíos miraban esta dolencia corno un 
efecto de la ira de Dios, pero sus costumbres en 
esta materia eran tan raras, que al tiempo que 
escluian de la sociedad á cierta clase de leprosos 
por considerarlos impuros, á otros, por el contra
rio, se les permitía vivir en- ella por haber sido 
declarados puros por los sacerdotes; estos en las 
ceremonias que usaban para purificar á los le
prosos, so acercaban á ellos, les hablaban y toca
ban con sus manos; prueba evidente do que no 
temían el contagio. En muchas naciones,' no solo 
no se impedía á los leprosos el trato continuo con 
los demás hombres, sino que muy ai contrario, se 
les colmaba de honores y distinciones, llegando 
hasta el caso de confiarles los mas importantes 
negocios sociales y do admitidos en los santuarios.

Si algunos médicos han considerado como su
ficiente la opinion do varios- autores antiguos, 
quo concedían á las afecciones lazarinos el grado 
de contagio en razón directa de las causas y de 
los efectos, es por que no se detuvieron á inda
gar si su parecer estaba apoyado en la observa
ción y la esperiencia; y así ellos no refieren un 
solo hecho de contagio, como sucede igualmente 

se encontraban en abundancia codornices y beca
das en el momento de su paso, asi como liebres, 
faisanes y corzos en el bosque de Baidar. Cele- 
brose la fiesta de S. Huberto; pero escusado es 
decir que estos manjares de lujo no se veian en 
la mesa del-soldado. Algunos oficiales criaban ga
llinas para tener huevos.

La falta de legumbres frescas ha sido una gran 
privación para el ejército: tes conservas no esca
searon jamas, y tes Juliennes, de que se hacían 
distribuciones bastante regulares, eran las que 
mas agradaban. Al final de te campaña estas con
servas eran de mate calidad; y tan alteradas se 
encontraban á veces por te fermentación, que las 
tiraban tes soldados. La codicia de tes comer
ciantes no se modificaba por las miserias del ejér
cito, que aumentaba aquella: tes sacos de pata
tas que de tiempo en tiempo se recibían, eran una 
gran fortuna; te administración tes daba á razón 

ponerse y se omiten en obsequio de la brevedad, 
parece constante que los antiguos no miraron ía 
lepra como contagiosa, y que realmente no Ío 
es, como hechos mas recientes lo demostraran 
también.

En tlTsiglo X, tiempo en qdo estaba muy ex
tendida esta enfermedad; el cuidado de los lepro
sos estaba á Cargo de los Obispes, que los lavaban 
con frecuencia, tes hacían por medro de sus fe- 
miliares toda clase de servicios, y tes' permitían 
salir á mendigar, no desdeñándoso las almas ca
ritativas de besar sus manos al tiempo de socoí- 
rerlos. Aunque te opinion vulgar ha sido conside
rar esta dolencia como contagiosa, el célebre Ray
mond asegura no haber ningún ejemplo circuns* 
lanciado que pruebe te existencia.del contagio. 
Pablo Egineta y Actuario no.habían de él. Fce- 
nélio, aunque siguiendo Fa opinio^n-contraria, se 
ve precisado á confesar, que por mas investiga
ciones que ha hecho no ha podido- encontrar un 
solo caso que la atestigüe.. Finálineñto, otros au
tores de la misma opiniori,. admirados al ver ^ 
trato frecuente dé tes leprosos' con tes sanes, aun 
entre casados, sin que siguiese la comunicación 
del virus, se han visto obligadosi atribuir hipo^ 
télicamente el origen ordinario'de aquel á ciertas 
cualidades' ocultas del aire y dé te- dieta; y así 
aunque el ciudadano Pmel dá el carácter de con.- 
tagiosa y hereditaria á te etefanste dfe-tes Griegos-, 
conílésá paladinamente que la" ¿te-Tos Arabes, que 
ni es contagiosa ni hereditaria, es te especie qua 
con mas frecuencia se observa en Europa: repte 
tiendo te que con-mucha anterioridad había afir* 
raado el Gian Boerhaave, «que aquel genéco dj/ 
lepra se ve poco entre los Europeos»)».y por úllimá 
Bosquillon. declara que es muy dudoso cl conlli
gio de semejante erupción.

En varios puntos de nuestra Península hé srd^ 
endémica esta enfermedad; A af menos ha estadal 
vinculada á cierto número- de familias. Hoy no sí 
observa con tanta frecuentia,. pero- han existid'! 
y aun existen varios enfermos en el principadas 
de Asturias; en algunos puntos do Andalucte ^ 
tre ellos Lebrija, reino de Sevilla, y'en las Islas*
Canarias.

(^e continuará).
M. J. Gonzalez v Crespo. 

de 35 céntimos el kilógramo,. cuando en las tien
das de Kamiesch, igual cantidad, costaba, do uno 
á 1res francos. Las coles se llegaron á pagar, á 
diez francos., El hombre tiene, sin embargo,..nece- 
sidad de tes legumbres lo mismo que de te carne; 
y los fisiólogos modernos dividen los alimentos en 
dos géneros: alimentos azoados que, según M. 
Dumas,, salisfacea tes necesidades de la asimila
ción; y no azoados, que proporcionan los produc
tos combustibles consumidos por te respiración,, 
por cuyo motivo los llama M. Liebig respirato
rios. La privación de legumbres que carecen da 
ázoe dificulta, pues, el ejercicio de te función, 
respiratoria y perjudica á te hematosis: halíándoso 
demostrado que te muerte puede ser consecuen
cia mediata do semejanle régimen.

(Se continuará.)
G. Roenr,
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iVîis cocvicciones.

Dias.

Máximum d 
barora

Pulgadas 
inglesas.

Obserraoio

e la columna 
élrica.

Milímetros.

nei metereoi

Mínimum d 
barom

Pulgada.s 
inglesas.

ogicas hecha

B la columna 
élrica.

Milímetros

s en el Observato

Termómetro

Máximum.

ria de Madrid du

de Reaumur,

Mínimum,

rante el mes de julio de 1

Dirección del viento.

858.

Estado del ciclo.

---- ----------------- ------.„,T
Despejado. Nubes'.
Idem.
Cubierto Lluvia. ' '^
Lluvi:i. Nubes.
Idem.
Nubes. Cubierto.
Nubes. Lluvia.

S

•

•i

1. 27.898 708.90 27.806 706.41 26",9 10’, 6 N E.—E iVE,—Sur. N O.
2. 27.838 707.94 . 27.729 704.48 • ao^o 12’,5 NN E.—O. S. 0.—Norte.
3. 27.765 705.38 27.659 702.84 20®,?

““~”9’,Ô
N. N. E.—N. S.

4. 27.820 706.96 27.727 704.41 ^%6 Norte.—N. E.

6.
27.819 _706.93

702.40“
27.659 702.84 21',2 8",5 N. N. E.—Norte.— Sur.

27.647 27.570 700.43 21", 8 10°,6 Norte. —O. N. 0.—Oeste.
7. 27.701 703.92 27.641 702.17 21'58 9°,4 Norte.—N. E.
8, 27.769 705.55 27.717 704.05 22", 7' 1250 N NE.—Norte.—Sur S 0. Nubes. Despejado, . '

Idem.
Idem.
Despejado.
Idem.
Idem.
Despejado Nubes.

J- 27.893
“28.009“

708.78 - 27.800 “700.19 23'’,3 li°,l N 0.-i£te.-0 ,S 0.-N E.
OTÈ^S^ - ÉsteT^ Nor Ce710.71 27.879 708.22 24®,7 9'3

28.006 710.61 27.893 708.78 25",2 1O',2 N, N, E.—Norte.—Este.
12. 28.013 710.83 27.890 708.68 20'’, 6

28^6
10'59 - N. N. E. —Norte.—Este.

J3. 28.011 710.78 27.872 707,97 15,6 N E.—Este.—S E. —Sur.
14. 27.846 707.46 27.713 703.97 3O',6 15,1 N. E.-S. S. O.-S. O.
15. 27.734 704 69 27.676 702.96 26",3 _15°,3 Sur.—S. O.—Oeste. Despejado, Celaje.s.
16. 27.778 705.87 27.737 

“27?844“
704.81

26",3
14°,8 S. s. 0.—S. 0,—Sur. Idem.

17. 27^892
22003

27.962“

708.75 707.38 £0'56 S. 0.—Sur. Despejado
18. 710.50 27.882 708.34 ___  27 ¿3

' 28%ír~’"‘’
ir,8 S. S. 0,— Sur.— S. 0. Idem.

19. 709.39 27.817 706.83 13%8 Norte.-N N. E.-Sur.-S. 0.' Idem.
20. 27.808 706.51 27.721 704.18 28®,5 15',0 N. N. E.-=S. O.—Norte. Despejado. Celajes.
21. . 27.874- 708.03 27.795 703.99 25',5 14°,2 O S O.-S E.—N N O.-S 0. Nubes. Despejado.
22. 27.991 709.99 27.87-4 . 708.07 27°,2 9",8 N N E.-N. E.-S S O.-S. E.

Norias S"or-Sur.-S S E.
Despejado.

28.017 710.99 27.894 708.80 29",6 ' 13 ,9 Idem.
¿28.002 710.43 27.884 708.43 31'50 13'58 Norte.-E N E.-S. E.-N 0. Despejado. Celajes.

25. 27.896 708.90 27.764 705.33 3P,3 14",9 Norte.-N. E.-Súr.-S. S. 0. Idem.
^6^ 27.818 706.91 17.768 705.30 2950 14’’,2 N NE.-S. E.-S SE.-OSO. Nubes. Lluvia.

27. 27.838 707.16 27.738 705.12 21'54 13°, 1 N N O.-Sur.-OS O.-Norte. Nubes. Cubierto.
27.891 ‘ 708.70 27.847 707.51 24°, 6 13®,4 O N 0.-Oeste.-S E.-Norte. Despejado.

29. 27.871 , 707.94 27.734 704.67 26°,9 12°,6 Norte.-S 0.-0 N O.-N. 0. Idem.
30. 27.770 705.58 27.689 703.46 23'',6 13®,4 • N. E.—Norte—Este. Idem.

' 31. 27.760 705.19 27.714 703.95 25,8. Norte.-N N. E.-S. E.-Sur. Nubes. Despejado.

RESUMEN.

Calor máximo del mes, 3Í‘’,^ (Dia 25).
Calor mínimo, 9®,0 (Día 4).’ ' '
Máximum de la columna barométrica, 28 pul- 

gádas inglesas 017 milímetros (Dia 23).
Mínimum de la rtisma columna, 27, 570 (Día).
Los vientos predominantes han sido los del N. E. 

escepto en los días 14 al 18 inclusives.
No se ha observado dia alguno con viento cons

tante, cuyo fenómeno se viene observando sin 
vñterrupcion desde el mes de abril. Ha habido llu- 
fas en los días 3, 4, 5, 7 y 26; en este último, 

tempestuosas. En los restantes hubo nubes y ce- 
ages; no faltando tampoco días despejados, como 
o fueron el 11, 12, 13, 17, 18, 19, 22, 23, 
28, 29 y 30.

Comparando éste mes con el anterior resulta; 
que la temperatura máxima de este ha escedido á 
la de aquel en O'’,3, habiendo sido la mínima S^.O 
mas alta.

El máximum de la columna barométrica fué en

junio 70 milésimos mas alio que en julio, y el 
mínimum 91 milésimos mas .alio también.

Los vientos no han sido en julio tan variables 
como en el mes anterior; habiéndose observado 
Una gran tendencia á predominar los vientos del 
Norte, que empezaron ya á insiouarse á últimos 
de junio.

Esta tendencia lía coincidido con On grande 
aumento en el número de dias despejados.

En julio ha habido mas dias despejados' que en 
junio y ha llovido en dos dias mas que en el último 
mes citado.

La diferencia entre el máximum y mínimum 
de temperatura ha sido algo menor en julio que 
en ed mes anterior; pero no asi en lo relativo á la 
columna barométrica.

Las oscilaciones dé temperatura y presión at
mosférica han sido frecuentes y muy bruscas 
en julio, principalmente en los primeros quince
dias. S.

{Continuación,}
La persuasión unas veces de la verdad que se 

sostiene ó impugna; el esfuerzo en otras necesa-, 
rio para .aparecer persuadido (porque á menueb 
se lucha con el corazón), son la causa mas fre
cuente de semejantes desbordes, que en ambos 
bandos encienden el rencor y la indignación. Por- 
que queriendo cada cual para sí el triunfo de la 
verdad, cuando para obtenerle, no bastó 1.a lógica, 
se apela á los denuestos y á la postergación in-, 
famatoria recíproca. Asi sucedió desde que la 
primera secta y el primer sistema aparecieron- 
en el mundo, y sigue pór desgracia sucediendo; 
porque en toda escíícla' se aprende menos en la 
delà historia. - .

De no ser asi, en ella hubiera el hombre adqui
rido el convencimiento de que, solo con la alentó 
y recta observación, sin la traba de ningún racio
cinio á priori, sirviendo los hechos de premisa pa
ra de ellos deducir las naturales y verdaderas 
consecuencias; ajustando la razón á los Fteebos,
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ñó estos á aquella, es como puede llegarse á la 
verdad en la ciencia, á la única utilidad que de 
ella puede la humanidad recojer. Por este seguro,, 
aunque lento camino, adquiriría la ciencia un 
adelanto positivo y cierto, en favor del cual lodos 
estamos obligados á trabajar en proporción á nues
tras fuerzas. Mas para conseguirlo son precisos 
tacriOcios penosos, tanto mas,' cuanto que en elles 
son la víctima las pasiones mas arraigadas en el 
corazón del hombre, y para los cuales falta casi 
«íiempre la virtud. Si así nó hubiera sucedido, y 
éonlinuara sucediendo, si todo novador no hubie
ra sido, ni fuera guiado por otro móvil que el 
amor á la verdad y á el adelantamiento científico; 
si á este grande y notable sentimiento hubiera 
mmolado el de su amor própio, el apego á su doc
trina,el espíritu de emulación, el deseo deebenc 
audire» de fama postuma, ó de materiales intere- 
.sés,-no se veria tantas veces triunfante el error 
y la Verdad vencida. Si uno por uno exainin amo 
los sistemas, nos enconlrarernós en cada cual con 
la apoteosis de su autor, que se crée el único 
cuya suprema inteligencia ha dado solución al 
problema. Y esta es la razón por la cual de mu
chos de ello.s nada nos ha quedado mas' que la 
memoria, y de otros, tal cual verdad fluctuante 
entre el fárrago de las hipótesis.

Sin embargo, no diremos por esto que lodo 
»ín los ' sistemas sea una quimera; no, no hay uno 
en el que no se encuentre algo de verdad, que su 
autor no se satisface con consignar sencillamente, 
porque puesta su mira en ella quiere hacerla se
ñora de la ciencia, para ser él su señor: Y como 
la tal verdad no se acomoda á la esplicacion d ' 
todos los hechos, de aquí la necesidad de tórcerl i 
para conseguirlo. De estas inflexiones trae su 
origen tanto cúmulo de sofismas deslumbradores 
y al parecer convincentes. Do aquí es, que nunca 
gozan los sistemas de la plenitud de su influjo 
mas que en la infancia,, porque al verlos en el 
mundo científico vestidos con todo el halago de 
Iji verdad, la razón, que es progresiva en sus ad
quisiciones y que no puede de una ojeada domi
nado lodo, los admite, ofuscada con su brillo. Mas 
tarde,’ á la reflexión madurA-fjf^i los4.®Síai^fW’ 
ños, y con ellos la separación entre la verdad y 
el artificio. En esta época, y no en aquella, 'es en 
Ir que se conocen las verdades de un sistema; fal- 
faban antes la calma y el desinterés para exami- 
11 arle-con ojo crítico.'Asi nos lo manifiesta la his- 
tbria de tantos siglos transcurridos; la que nos 
enseña, por lo mismo, á tener prudencia, sin la 
dual no’ hay sabiduría, «in fació sapientis Incol 
prudentia», dijo Aristôtçle.s con razón; con la 
prudencia se ven serenamente las innovaciones, 
y sin pagarse mas de lo 'justo del estado actúa!, 
para no caer en ¡a pereza, que es-la muerte de las 
ciencias, ni creer ya acotado su terreno, so/tra- 
haja tranquilamcnle en la averiguación de larver- 
dad,- p'atrimonio del p,a.>ado‘ y del presente; no 
siendo, por lo tanto, el que asi piensa ni partida
rios ciego de lodo lo nuevo, concediéndoselo lodo, 
ni negando al pasado lo que le pertenece. Resta 
mucho que saber en medicina, «exiguum novi
mus, magna pars latet» procedamos â descubrir 
lo que se oculta, hasta donde podamos, y no olvi
demos esta verdad, por que su olvido trae á la 
ciencia en constante perturbación. Causas fre
cuentes son de ella la vanidad y orgullo del hom

bre, que aspira á la dominación de cuanto abarca 
con su mirada.

Nunca el sistematizador se contenta con la ver
dad que descubre, sino que á ella une la conje
tura y verisimilitud, vestidas con las galas de 
aquella, para que juntas puedan formar esos con
juntos que en el lenguaje científico se llaman 
sistemas; terribles tempestddes que combaten lá 
ciencia.'

Ya Piquer de.spues de otros dijo esto mismo en 
su Medicina vetas et nova. «Proptora cum totara 
medicam artem, propter variam opinionum indo
lem , magnis- tempestatibus turbatam agnosce
rem» etc. Tal era en su tiempo la muchedumbre 
dé opiniones, en que la tumultuosa sabiduría hu
mana había divido á los eminentes médicos. ¿Que 
diría, si viviera en estos tiempos en que la atre
vida razón lodo lo invadeV ¿que diría si viese 
como en su piélago insondable se suceden con 
ánsía los borrascoso.s sistemas, resurrección la ma
yor parto de una verdad muerta? No lo sé. Pero si 
sabré decir que meditando sobre antiguos y mo- 

* demos, juzgo todo sistema como una fábula 
compuesta por un entendimfenlo ’apasionado de 
sus producciones, que las vé y las contempla en- 

■ vueltas por el denso y furioso torbellino de la pa
sión, que subyuga su juicio. Su producción le 
seduce y cautiva,ni mas ni menos que al amar
telado amante la vista y contemplación de su 
amada. Y á la manera de este, vé en todo artifi
cioso adorno crecér los atractivos de la belleza á 
quien'ama, por mas que nada añadan á ella; á los 
ojos de los demás. Así el sistematizador, enamo
rado de su pensamiento, tampoco vé otra cosa 
que.cl, porque es el ídolo á quien rinde adora
ción, y afañándose por su bien pareóer y partido, 
por amor y por interés, no le cercena gala algu
na qúe le parezca le hermosea y presta mayor se
ducción.

Con tan amorosa’prodigalidad, viene á suceder 
que las miradas del curioso y escudriñador se 
fijan donde quizá no lo hubieren hecho, en el 
defecto ó deformidad que se hallaba adornado con 
la joya mas preciosa. Pónese, pues, de manifiesto 

iíia falsedad de la belleza, sino para el sistemático, 
que la sigue siempre y donde quiera con frenético 
celo, para sus admiradores. Tratan entonces estos 
de hacérsela conocer, mas la pretensión es inútil 
porque nadie vé en la obscuridad, y la noche de 
la razón, las tinieblas del entendimiento, siguen 
siempre a las grandes pasiones, á los crecidos 
afectos Estos y aquellas son ciegos, no ven, pero 
en cambio sienten con vehemencia; la que sosteni
da acarrea el desorden,^pues estravia el sentimiento 
moral y turba el juicio. Tu sabes que enfermedad 
de la razón es la en que el eje de esta no se rom
pe, sino que se inclina en tal ó cual sentido; la 
monomanía. Pues bien, en esta vienen sin duda á 
caer los sistematizadores, que son como otros 
tantos caballeros andantes á quienes la lectura 
hace concebir torcido el camino de la ciencia, y 
tratan de enderezarlo por medio de sus creacio
nes, acometiendo para ello todo género de empre
sas, y no omitiendo medio ni sacrificio. Dejo á la 
plácida contemplación de tu sereno enlendimieu- 
lo la apreciación dcl valor de este medio, y la de
cision de si es bastante para conseguír ci tai propó
sito, que es nada manos que la verdad para la cien
cia y el bien para la humanidad. Concluyo esta car

ta diciéndote que á todo sistema tributo los elo
gios debidos, y que en cada uno veo un testimonié 
del poder del entendimiento, que admiro con ale
gría, pero que en todos y en cada uno dé ellos veó 
en su síntesis, y con relación á su fin, una monir- 
mania sentida y otra escrita; un enfermo y svi 
historia. -

J. BoAD.v v Valladolid.

SECCION de FARMACIA,
y CIENCIAS AUXILIARES. ‘

Reflexiones sobre el valor real de las harinas.

Por demas seria detenemos en encomiar la im- 
portancia económica de las harinas, pue.s que el 
pan, alimento por escelencia de todas las clase.s 
de nuestra sociedad, y mas interesante cuanió 
raa.s d'escendemos en. la escala de fortunas, es pro
ducto de aquellas. .

Todos los gobiernos han cuidado siempre con 
singular solicitud de procurar á sus administrados 
este Utilísimo producto, permitiendo la esporta- 
cion de los cereales tan solo cuando se juzgan 
existencias sobrantes despues de cubiertas las ne
cesidades del pais, y facilitando los medios de im
portación en los años de penuria.’ Afortunadamen
te nuestra cara patria cuenta casi siempre con un 
esceso de tales frutos, y pocas son las ocasiones 
en que hay necesidad de acudir al estrangero en 
busca del cotidiano alimento; siendo por.el con
trario mochas las en que son estraidos á otras 
naciones ya en grano, ya convertido, este eñ ha
rina, y actualmente de mucha importancia el co
mercio que de estas se Jiace en nuestros pripci- 

t pales puertos. ¿j
Atendiendo, pues, al animadísimo, movimiento 

comercial de las harinas, hora es ya de que se fije 
de una manera real y efectiva el modo de verifi
car los contratos, fundando el valor de la mer.; 
cancia en la proporción mayor ó menor del prin
cipio que constituye ,bu. verdadera importanoia. 
Sabido.es que el gluten es el principio nutritivo 
por escelencia de las harinas, y que según la can-, 
tidad y cualidades de este es mejor ó peor la'ha
rina que le contiene. Debiera, pues, á nuestro 
modo de ver, establecerse el valor comercial Sde 
una harina con relación á su riqueza en gluten'; 
y al presentarse en la plaza una partida de dicho 
producto acompañaría de una inscripción legal 
que acreditara la proporción de osle principio 
que en ella existe.

Ya en la vecina Francia se han inventado ab- 
gunos medios ingeniosos para reconocer en po
cos, momentos el valor efectivo de las harinas, con 
rektfHou al gluten que encierran, deduciendo del 
ensayo el número de panes que un peso dado de 
harina puede suministrar; tal es por ejemplo el 
apreciador de harinas de M. Robinet: mas este, 
no da tan esacLos resultados comoá'primera vista 
parece , y ademas, exige de parte del ensayador 
alguna práctica en las manipulaciones químicas^ 
y el manejo de instrumentos delicados, no a! al
cance de todos. ,

En nuestro concepto, en leda población donde 
hay mercado público de harinas, de alguna . consi
deración, debiera haber un fiel perito quinaic'o 
nombrado por la municipalidad, al cual se presen- 

. tara una muestra de la mercancía^ este practica-
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ria su análisis inmediato y daría al interesado un a ! 
largeta firmada y sellada en que se cspresara la 
riqueza en gluten de la harina ensayada, con cuyo 
dato podría fijarse el precio sobre una base inva
riable, y el comprador tendría una garantía res
pecto á la calidad del género adquirido. Las adul
teraciones de mala fé serian por este medio en 
gran parte imposibilitadas, y el servicio público 
njejor. Con exigir un pequeño derecho pecunia- 
lío por cada ensayo al dueño do la harina, se re
tribuía al fiel, sin gravar en lo mas mínimo el 
presupuesto municipal.

En el año anterior , fué presentado al ministro 
de agricultura francés, un proyecto de ley con el 
fin de regularizar las transacciones comerciales 
da los abonos naturales y artificiales, proponiendo 
ta obligación de fijar en los barriles ó sacos que 
jos contienen una etiqueta que,marcara su valor 
en ázoe y en fosfato cálcico; proyecto q.ue no 
creemos tardo mucho en ser ley, y que en parte 
tiene ya realizándose en alguno de los departa
mentos de aquella nación.

ÍOO de harina contienen.

Agua higrométrica. . , . . , 8 8

Gluten húmedo................................. 32 31

Gluten desecado á 40“ cs. . . . 12 11

Fécula hidratada desecada á 30^ cs. 72 81

Sales fijas. . , . . , . , . 1,10 1

3 4 3 6 7 8 Término medio.

8 8 8 9,5 8 8,5 8,25

38 33 38 31 31 30 33

13 11 13,5 11 11,5 10 *1,02

78 70 .72 70 82 78 75,37

1,30 1,30 1 ,.30 . 2 1,50 1,50 1,50

El agua higrométrica se ha apreciado desecando 
la harina en la estufa durante su esposicion algu- 
Oás horas á un calor de 50” cs.

El gluten húmedo se entiende sometido á la 
balanza en el momento de su obtención , espri- 
miéndolé para separarle en lo posible el esceso 
da agua absorvida.

En los números que indican las proporciones 
de fécula van ¡ncluido.s sobre el 1 p. 100 do pasta 
enrtical ó salvado que fué arrastrado con ella, y 
«1 8 0 9 de agua que retiene, aun cuando se de
seque á la temperatura indicada.

Xas sales fijas se obtuvieron incinerando la ha- 
fína sin previa desecación, y sosleniéndola á un 
(iqego rojo por espacio de media hora en un cri
sol de porcelana.

Comparando los datos que de la inspección del 
interior cuadro se desprenden, con los que halla- 
iHOs en algunos autores estranjeros, observamos 
que nuestras harinas son algo superiores á las 
francesas en cuanto á la proporción de glúten y 
fécula que contienen, siendo casi iguales á las 
procedentes de Odessa, consideradas como las me
jores de Europa.

El comercio de buena fé y la agricultura ga
narían mucho el día que se llevara á efecto el pen- 
samienlo que dejamos apuntado ; el primero, ha- 
fia sus operaciones con conocimiento del valor 
real de la mercancía, y la segunda, estimulada 
por el mayor lucro obtenido cuanto mas ricos 
fueran sus granos en materias azoadas , procura
ría mejorar sus procedimientos, y abonaría sus 
fierras con mas acierto y provecho que en el dia 
ÍQ. hace en nuestro privilegiado país, para ver co

1, La mayor parte de los productos naturales de 
' aplicación industrial son hoy valorados por el pre

vio conocimiento,.de su riqueza en rendimientos, 
las sosas naturales y artificiales, las mangancsas, 
hipocloritos, ácidos minerales, salitres, materias 
tintóreas, alcoholes etc. etc. ¿por qué no hacer lo 
mismo con las harinas? de este modo las mezclas 
de procedencias díslinla.s serian justipreciadas, y 
por buen aspecto físico que ofreciera una harina, 
tendría su dueño que resignarse á vendería .según 
su valor real, no por el aparente.

Para regularizar el valoramiento de las harinas, 
todos los años se harían análisis tipo.s de las del 
país, teniendo por este medio términos de com
paración para las que se presentaran á la venta.

Como ejemplo de estos tipos damos á conti
nuación el adjunto cuadro analítico que manifies
ta la composición inmediata de ocho muestras de 
harinas de las llamadas de segunda, que hemos 
reconocido, todas del pais y de la cosecha ante
rior á la que actualmente so está recolectando,

locados sus frutos entre tos mas aventajados, 
siendo como es hoy innegable que las tierras de 
pan llevar rinden mejor tributo cuanto mas iutc- 
ligentemento son cultivadas.

Zaragoza 20 de julio de ISüS.
Licenciado Angel Bazan,

REVISTA GENERAL
DE LA PRENSA CIENTIFICA-

PRENSA ALEMANA

Ensayos acerca de la solubilidad de varios alca
loides en el cloroforma y en los aceites fijos, 
por Miguel PeTTENKOFER (1).

a. Solubilidad en el cloroformo.

Los ensayos practicados para conocer la diversa 
solubilidad de algunos alcaloides vegetales en el 
cloroformo, se han hecho para todos de la misma 
manera, Cada uno de ellos, convertido en polvo 
fino, se sometía á la acción disolvente de media 
onza ó de dos dracmas del ménstruo según su ma
yor ó menor solubilidad, dejándolo luego en un 
vaso bien cerrado á la temperatura ordinaria ;.se 
agitaba varías veces por espacio de dos á tres dias, 
de manera que trascurridos estos, aun quedaba par
te del alcaloide por disolver, y en seguida se sepa
raba esta parte por medio deí filtro, recogiéndose 
el líquido ó la disolución filtrada, en frasquitos

(1) Neues Repertorium fUr PKarmaciej von 
A. Buchner, Band Yll, Heft 6,

que se cerraban hermélicamento Tomando ahora 
el peso de estos con su contenido , este so echaba 
por tiempos en vidrios de reloj, previamento tara
dos, que se colocaban en un parage caliente para 
la mas pronta vapoiizacion del disolvente; á me
dida que este desaparecía se añadían nuevas can
tidades de la disolución, saturada hasta que se hu
biese empleado una cantidad algo considerable do 
ella. Cuando no se quería evaporar mas, se pesa
ba de nuevo el frasquito con lo que todavía con' 
tenia, y la pérdida de peso (comparando el que 
ahora tiene con el que tenia antes de empezar la. 
evaporación) representab.a la cantidad de disolu
ción que se había empleado. Por su parto , el vi
drio de relój de un peso conocido se llevaba al fin á 
la estufa de Gay-Lussac ó al baño de agua hir
viendo, y seguía calentándose hasta que su conte
nido ya no esperiraentaba la menor pérdida de 
peso. En este caso, restando el primitivo del vi
drio del quo representaba con su contenido, so 
tenia la cantidad del alcaloide que había sido di
suelta por el cloroformo evaporado; cuya cantidad 
absoluta á su vez so oblenia restando el peso da 
dicho alcaloide del peso do la disolución del mismo 
que so había evaporado.

Como se observa , el procedimiento no pueda 
ser ni mas sencillo , ni mas exacto, Pero con el 
fin do determinar si los alcaloides,recogidos y de
secados sobre el vidrio de relój del modo que so ha 
dicho, tienen la misma composición y propiedad 
des que en el estado en que ordinariamente se 
guardan en las boticas, se tomaron de ellos can
tidades iguales á las que se emplearon para el es
tudio de su solubilidad, y se desecaron á Ia tem
peratura de la ebullición del agua hasta que 
su poso ya no disminuyó en Io mas mínimo ; con 
lo cual se vió que esperimentaba una pérdid» 
sensible en agua la quinina, la morfina y la vera-* 
trina, al paso que no la tuvieron la atropina , la 
brucina, la cinconina, la narcolina y la ostrie- 
nina.

La quinina perdió al baño esprcsado Ll’SO p 100 
La morfina. . . ...... 6’00 p 100 
La veralrina. ....... 6’02p 100'

Siendo Ia fórmula de la quinina según Gerh.irdt 
CWH2tN20t-i-n Aq, la pérdida de 11'8 p. 100 
corresponde á cinco equivalentes de agua.—A pro
pósito de esto, debe observarse que conteniendo 
ordinariamente Ia quinina seis equivalentes de- 
agua cuando recientemente obtenida, conservada, 
por algunos años en un frasco de vidrio cerrado 
con un corcho y depositado en los oslantes do la 
botica que en invierno, en Alemania sobre todo, 
debe calentarse do dia para resistir el frió rigoroso 
do la estación, á la larga pierde una pequeña 
parte de su agua.

La morfina (C^UIiSNOS •+• 2 Aq) perdió, según 
se ha visto, 6 p. 100 de su peso,, que correspon
den á dos equivalentes de agua. Lo propio sucede- 
con la veralrina (C3ÍH21N0G).

Es claro que el residuo desocadoá -+- fOOpro- 
cedente de la disolución de estos tres alcaloi
des en el cloroformo, no podia representarlos- en 
el estado en que se encontraban antes de disok- 
verse. Para que esta representación fuese exacta,, 
se les añadió por el cálculo la cantidad respectivo 
de agua que pierden al desecarse,

Hechas estas observaciones, espone el autor fo»
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resultados que ha obtenido de los ensayos practi
cados con ocho alcaloides. Con los mas ha hecho 
dos de estos ensayos, siendo, de advertir que en
tonces el primero se hizo conservando á -t- 14’ R. 
la temperatura dcl.aposento en que estaban en ma
ceración mientras se disolvían en el cloroformo, y 
«n el segundo dicha temperatura siempre se man
tuvo á -H 18® R.

1. Morfina de E. Merck, de Darmstadt.
I. La disolución pesó 233 granos. ■
El residuo secado a-+- 100® G. solo pesó 11/4 

granos, que, auadiéndolé élagua necesaria para 
tenería en él estado en que se hallaba aí disolver
ía, dá 1'3 grano de morfina hidratada. *

Según lo cual, 1 parte do esta necesita 173 de 
cloroformo para disolverse.

II. Disolución 310 granos.
Residuo secado á 4- 100“ C. 1 5/4 grano, que 

corresponde á 1*82 grano de morfina hidratada.
Una parte de esta, pues, necesita 169 de cloro

formo.
El residuo obtenido por la evaporación en este 

caso estaba formado de cristales bien determi
nados. -

2, Narcotina de E. Merck.
Disolución. . 137 granos.
Residuo . . 42 112 granos.

Una parte de narcotina necesita 2‘69 da cloro
formo para disoíverse.

El residuo era de aspecto resinoso, trasparente 
J de un color amarillo de ambar.

3. Cinconina de Jorst, de Stuttgart.
L Disolución . . I17granos.

Residuo.. . . 4 1(2 granos.
Una parto de cinconina necesita 23 de cloro

formo para disolvérse.
11 . Disolución. . . 208 granos. . 

Residuo.. . . 9 1|2,granos.
Una parte de. cinconina necesita 20'89 dé clo

roformo para disolverse.
El residuo de arabos ensayos era- hojoso-crista- 

hno, con un brillo como el de los cuerpos'grasos.
4i. Quinina de JonsT, de Stuttgart.
I. Disolución. . . 239 granos.

• Residuo. . . . ■ 7-3 granos, correspon
dientes á 83 de la quinina hidratada empleada.

Una parte de quinina necesita 1*8 de disol
vente.

II. Disolución. . . 230 granos
Residuo. ... 82 granos, que cor

responden á 92*97 del alcaloide hidratado.
Una parte de este necesita 1*68 de cloroformo 

para disolverse.
El residuo en entrambos casos era de aspecto 

resinoso, trasparente, de un color amarillento 
muy ligero. ’

. 3. iEstrienína de E. Merck.
L Disolución. . . 140 granos.

Residuo. . . . 23g,ranos.
Una parte de estricnina necesita 3 de disol- 

isonto.

11. Disolución. . 270 grands. - * 
Residuo. . . . 45 jj2 granos.

Un^; parte dp alcaloide necesita 4*93 de cio- 
rofprpío para la disolución, .

El residuo en los dos casos siempre fué visible
mente cristalino.

6. Snicina de E. Merck.
Disolución. . . . 127 granos 
Residuo. .... 46 granos

Una parte de brucina necesita 1*76 do cloro
formo para su disolución. ■

El residuo, trasparente y de aspecto resinoideq 
al principio, al dia siguiente se presentó crista
lino, opalescente y parecido al nacar.

. 7. Atropina de E. Merck.
La disolución que en un principio era traspa

rente, si bien sobrenadaban en ella algunos pe
queños cristales aciculares del alcaloide, pasadas 
doce horas se solidificó enteramente en una masa 
cristalina. Esto fué debido á que al principio de 
la disolución el operador tuvo largo tiempo en 
la mano el frasquito en que tenia lugar, agitán
dolo con frecuencia; por lo cual, á espensas del 
calórico natural de dicha mano, se disolvió el es- 
ceso de atropina, que luego, se depositó por en
friamiento , siendo causa de la solidificación de 
dicha masa. Bastó, sin embargo , la adición do 
unas gotas de cloroformo para que esta se pusiese 
enteramente líquida.

La disolución pesaba 228 granos.
El residuo. . . . 77 1^2 granos.

Una parte de atropina necesita, según esto, 1*94 
de cloroformo para disolverse.

El residuo estuvo de una consistencia viscosa 
por breve tiempo, y luego que se hubo solidifica- 
do, se presentó trasparente y resinoideo, tomando 
despues de algunos dias la masa en su centro el 
aspecto cristalino irradiando, hacia la circmife- 
rencia. .

8. Veratrina.
L El primer ensayo practicado con. una vera- 

trina de origen desconocido, no dió resultado al
guno positivo, por cuanto se vió desde luego que 
dejaba un residuo pulverulento de procedencia 
mineral cuando el alcaloide se había disuelto; por 
lo cual se buscó este de una procedencia- acredi
tada.

II. Veratrina de E. Merck.
Disolución. . . 178 granos.
Residuo. .... 62 granos,, corres

pondiente. á 63*93 granos de veratrina hidradata.
Una parle de esta necesita 1*69 de cloroformo.! 

para disolverse.
Él residuo era amarillo pardo, trasparente y re

sinoideo.
Resuniiendo ahora la solubilidad de los ocho 

aícáloides mencionados, en el cloroformo,, á la 
temperatura ordinaria,.tenemos que

100 partos de este ménstruo disuelven, 
0*37 partes de morfina;

37*17 narcotina ; ■
4*31 —--^. cinconina;

37^7 T-—. quinina ;
20*16 , estricnina;.
36*7.9—-.-^ brucina ;
3:1*43- —'— atropina.;
68*49------veratrina.

, (tSe;cí>nítnwar4.}i
M. BoiseT.

SECCION PROFESIONAL.
Da comunicado y un remitido.

Eli algunos periódicos politicos hernos 
visto un comunicado suscrito por el pro^ 
fesor D, Leon Checa, cuyo objeto es el de 
lamentar el abandono y desenido con que 
la Academia de medicina de .Madrid y toda 
la prensa médica han acogido el descubrí- 
miento que de un preservativo de la sífi
lis dice haber hecho el Sr. Checa. Deja-^ 
mos á las publicaciones científicas que no 
son la nneslra, el cuidado do vindicaf 
su silencio ; por lo que á nosotros tocA 
diremos, que la primera noticia que del 
tal descubrimiento hemos tenido ha sido 
el comunicado mencionado., por cuya ra
zón no parecerá muy eslraño á nuestros 
lectores, ni tampoco al Sr. Checa, que no 
hayamo.s dicho palabra de un asunto que 
nos era totalmente desconocido. Sucede 
con frecuencia en nuestro país, el querer 
que la prensa lo sepa y lo diga lodo sin 
que nadie se lome el trabajo de hacérselo 
saber; ó como si digéramos, que la pren
sa conozca los acontecimientos por arte 
mágica ó doble vista; por ejemplo, que en
carezca la brillantez de un acto académico 
al que nadie se ha cuidado de invitaría. 
Esto es tambien lo que acontece en el pre
sente caso. Ni el Sr. Checa ni persona al
guna en su nombre nos ha indicado nada 
relativo á semejante descubrimiento, lo que 
prueba cuan poco en memoria ha tenido 
dicho señor ¿í la prensa médioa, de la que 
solo se ha acordado para motejaría de ol*' 
vidadiza y poco celosa de los adélanlamien- 
tos científicos de nuestra patria. Lo mas' 
notable de estas quejas es que el Sr. Checa 
confiesa haber callado su secreto, lo cual- 
no obsta para que se lamente de que la 
prensa no haya hecho sonar la trompa dé ’ 
la fama.

Por fin, y para que este asunlo sea lodo 
él raro y digno de llamar la atención, he-* 
mos visto en el último número del Siglo 
médico un artículo remilido, en el que se 
anatematiza y califica de inmoral á propó
sito de la cuestión del Sr. Checa , el deseo 
de hallar un preservativo de la sífilis. Este 
artículo va precedido de unas-líneas, en que’ 
la redacción del citado periódico omite CO’^ 
mentarios y beserva su opinion acerca de si 
debe ó no el médico buscar, y acoplar' 
cuando hallado, un preservativo de la mas 
cruel de las enfermedades.

¡En verdad que el Sr. Checa ha sido 
bien poco afortunado en esta ocasionl Pero 
conste que La España médica no ha teni
do culpa.

PARTE OFICIAL.

SANIDAD .MILITAR.
' REALES ORDENES.

47 julio.' Trasladando ai hospital militar de 
Alhucemas al segundo ayudante farmacéutico del 
de Lérida D. Ramón Botel y Jonullá.
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Id. id. Id. al hospital militar de Isabel II en 
Chafarinas al segundo ayudante farmacéutico de’ 
de Ciudad-Rodrigo D. Tomás Torres y Domin
guez.

Id. id. Id. al hospital militar de Lérida al se
gundo ayudante farmacéutico del de Alhucemas
D. Antonio Carol y Calosa.

Id. id. Id. al de Ciudad-Rodrigo á D. Dona
to Sáez y Domínguez que sirve en el de Chafa
rinas.
. Id. id. Mandando pase á encargarse de la jefa
tura de Sanidad militar de la capitanía general de 
Castilla la nueva al subinspector médico D. Leon 
Anel y Sin, que desempeña igual cargo en la de 
Andalucía.
i 27 id. Concediendo dos meses de próroga á la 
licencia que disfruta el segundo ayudante médico 
D..Bruno Vidart y Guilton.

Id. id. Concediendo cuatro meses de real li
cencia al primer ayudante médico D. Mariano Cre- 
xans y Colomer.

, De pronto y cuando el creyó haber conseguido 
su intento, pronuncié la palabra útil y con ella 
se descubrió toda la farsa, porque el mozo dejó 
de representar su papel y fué arrojado de allí con 
admiración de los cándidos.'

La simulación de liña'fué verificada con áci
do nítrico; mas el color del pelo y de las costras: 
la integridad de los bulbos etc. sirvieron para que 
la superchería fuese inútil.

■ La simulación dc la pérdida funcional del ojo, 
derecho se fingió al estremo de pegarse el jóven’ 
un gran golpe contra la pared, en cuya dirección 
se le mandó marchar vendado el único ojo que se 
suponía bueno.

Pero el órgano estaba em completo estado fisio
lógico y por consiguiente el mozo fué declarado 
útil.

Recuerdo, además, uno que para simular úl
ceras se había puesto unos veinte vejigatorios. 
Fué amenazado con castigo, y puesto de observa
ción, Declaró que se lo habían acon.sejado para 
librarse y fue dado útil.

Olputados médicos. Hemos oido, á propósito 
de las futuras elecciones de diputados á Córtes,

1 citar los nombres do los señores Monlau, Portilla, 
Mata, Asuero y algún otro como presuntos candi- 
dados. Creemos, sin embargo, un poco prematu
ro cuanto pueda decirse hoy acerca dc esto.

Esposicion de Santiago. Entre los varios ob
jetos que en relación con la medicina y farmacia 
han sido presentados en la esposicion de Santia
go, merecen particular mención unas cajas de 
instrumentos quirúrgicos, fabricados en los talle
res de instrumentos náuticos del Ferrol, de los 
cuales se dice que soportan la comparación con 
los instrumentos eslrangeros. Mucho nos compla
cería que esto fuese tal y como se nos asegura.

Cuarentena. La pesto levantina ha aparecido 
en la regencia de Trípoli, por lo que se ha dado 
órden á todos nuestros puertos del Mediterráneo 
á fin de que sufran una cuarentena de quince dias 
los buques procedentes de la costa de Africa.

Bien hecho. Do Barcelona ha salido una co
misión de la junta de sanidad, con objeto de es
tudiar sobre el terreno las causas que pueden ha
ber desarrollado la enfermedad de mal carácter 
que ha aparecido en Horta-. ■

Aguas potables. En Vich y olras muchas vi
llas y ciudades de España se trabaja cOn ardor 
en la distribución de aguas potables. En Madrid 
continúan los trabajos con actividad, y Alicante y 
Málaga piensan tambien en esta importante me
jora higiénica.

Estado sanitario de la provincia de Burgos.
En tierra de Campos continúan las viruelas, y en 
algunos, pueblos de la provincia hay algun que 
otro caso de tifus é intermitentes perniciosas.

Fiebre amarilla. Por un parte telegráfico reci
bido ayer, se sabe;que en el arsen'al del Ferrol han 
ocurrido nueve casoí de fiebre amarilla, importada 
por el vapor dc guerra «Isabel Hnniya próceden- 
cia se calla. A la fecha fiel-parte habi«áñ muerto 
tres fió los atacad o >. So hall enviado p6r’eF telé
grafo instrucciones.terminantes-- I.a responsabili
dad de este triste, acontecimiento, cuyas conse
cuencias son incalculables, debe e?igír.se severa- 
mente á quien corresponde.

CRONICA.

Caso notable de gemelos adultos. Simulación 
de varias enfermedades. Dc una carta que nOS 
escribo nuestro amigo y colaborador Sr. Pobla
ción, que como individuo del cuerpo de Sanidad 
militar ha sido comisionado para la recepción de 
quintos de la provincia de Cuenca, tomamos los 
siguientes párrafos:

■«Én las operaciones de la quinta que se ha 
veriticado en Cuenca, han ocurrido varios casos 
dignos, por vários conceptos, de tomarse en con- 
¿deracion. Yo, que he verificado dichas opera
ciones en compañía de mi amigo D. Juan Mey- 
niel, puedo decir á V. lo que en ellas ha habido 
de particular.

Cuatro casos importantes, entre otros, son dig- 
ups de que se les dediquen algunas líneas. Dos 
gemelos', una simulación dc locura; simulación 
de tiña y una abolición funcional del ojo.

Los dos gemelos, de quienes ya se ocuparon 
’os periódicos políticos, eran del partido de Cañe
te y pueblo de Sta. Cruz de Moya. Tenían los nú
meros I y 6 y habían sido declarados soldados 
en el ayuntamiento. Entraron á ser reconocidos 
y on caja, y el médico civil don Vicente Mu
ñoz conmigo , . quedó admirado de la identidad 
física dp los mozos á que hago referencia. El 
examen fué detenidísimo y declaramos absoluta 
identidad. Si á los cinco minutos de haberíos re
conocido nos hubieran sido presentados, de segu
ro no habríamos podido determinar quien era el 
núm. 6 y quien el núm. 1. Mas aun; Hilarión Pé
rez, núm. 6, padecía una lesión orgánica del co- 
razon y su hermano tambien Ia sufría. Hilarión 
era imbécil y Ramón lo era tambien. Fueron de^ 
clarados inútiles. Estos pobres muçhaclios eran 
huérfanos desvalidos dignos dc mejor suerte.

La simulación de locura fué practicada por un 
mozo hermano menor del que hg^bia de ser solda
do. Presenlósc á rcconocirnléntó y comenzó á de
cir necedades 6 insultos ai. com|oañqro Sr. Cuen
ca, quien casi se dejó seducir., La gente del pue- 
^’9 y.^vm los, mismos contrarios pensaba,n lo mis- 
^é^. ÿ ^’..^’’’'ic-lo .ora d almereir ! de todo el

VACANTES-
La de médico-cirujano de Valdeolivas, provint 

cia de Cuenca, en la Alcarria, por defunción dél 
que la obtenía; dotada con 7,000 rs. satisfechos 
por trimestres del fondo municipal; hay además 
un cirijano ministrante pagado por la villa, con 
obligación de sangrar, barba y llenar las demaS 
indicaciones que le sean propuestas por el profe* 
sor. Puede ademas conlratarse con 1res ó maj 
anejos á la inmediación, si le conviniese, según 
hasta.el día. La población 430 vecinos, buen cli
ma, saludable y abundante de todos los artículos 
principales dc la vida. El L” de setiembre se pro
veerá.

—La de médico-cirujano del lugar de Sa binan, 
partido judicial de Calatayud , provincia de Zara
goza ; ^u dotación anual será la de 8,000 rs. vn. 
cobrados por el ayuntamiento. Los señores facul
tativos que deseen obtenerla , pueden dirijir sus 
solicitudes á la secretaria hasta el día 8 de setiem
bre próximo en que se proveerá, advirtiendo que 
el agraciado dará principio al desempeño de sus 
funciones el día 29 del referido setiembre.

—La de médico-cirujano de Bergama, proVifi- 
cia de Salamanca; su dotación 7,000 rs. pagados 
trimestralmente por el ayuntamiento. Las solicit 
ludes hasta el 8 de setiembre.

—La plaza do médico-cirujano de Santillana de 
la Mar y sus barri-os contiguos, provincia de San
tander; su población 230 vecinos ; su dotación 

. 8,000 rs. pagados por trimestres. Los aspirantes, 
ique deberán llevar por lo menos cuatro años fip 
■práctica , dirijirán las solicitudes al alcalde hasta 
el 23 del corriente.

—La de médico de Navalcarnero, provincia^ de 
Madrid, por retirárse del servicio de la profesión, 
el que la desempeñaba; su dotación 9,000 paga-^: 
dos por el ayuntamiento. Las solicitades hasta el 
18 del corriente.

—La de cirujano de Villanueva del Campo, pro* 
vincia de Zamora; su población 600 vecinos ; su 
dotación 64 cargas de trigo cobradas por el ayun
tamiento por años y aderaas-160 rs. de fondos 
municipales, 10 rs. por cada parto de primeriza 
y 8 di las que no lo sean. Los aspirantes deberán 
llevar lo raenos cuatro año.s de práctica. Las soli
citudes hasta el 13 de agosto.

—La de cirujano de Motilla de los Caños, pro
vincia do Valladolid; su población 70 vecinos, y 
su dotación 4,000 rs. cobrados por el facúltalivo 
por reparto que hace el ayuntamiento y 8 rs. poi
cada parto. Las solicitudes hasta el 13 del eor-; 
riente. . ,

—La de cirujano de Blasco Sancho, provincia 
de Avila; su dotación 160 fanegas de trigo á Tazón' 
de dos por vecino , cobradas por el profesor á la 
recolección, y casa de balde. Las solicitudes hasta 
el 30 de agosto. ' ,

—La de cirujano de Secastilla-, provincia de 
Huesca; su dotación 80 duros en metálico, cánta
ro de vino y dos cargas de de leña por cada casa, 
y huerto-casa magnífico de regadío. Las solicilu-. 
des hasta el 18 del corriente.

—La do cirujano de Broto .y cinco anejos, piró- 
vincia dc Huesca; su dotación 30 cahíces rte trigo 
pagados por los alcaldes en setiembre. Las solici-^ 
ludes al alcaide hasta el 13 del corriente.

—La de farmacéutico de Arroyo de San Ser
van, provincia de Badajoz; su población ^34 veci-i 
nos; su delación es por igualas con los vecinos; 
pero que nó bajan de 200 fanegas de trigo.
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por las Córtes constituyentes en el año 1533 y 
sancionada por S. M.. E*fiicion en 4..“, su precio 
2 rs. en Madrid y 2 y 112, ó cinco sellos de á cua
tro cuartos, en provincias, franca de porte. Los 
pedidos se harán á la redacción de Lx España 
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